
1. Es una asamblea espiritual. Nótese que no es
un cuerpo, o iglesia, o asamblea espíritu, sino espiritual;
esto significa que tiene una obra espiritual que hacer; su
deber es realizar una función espiritual en oposición a
cuerpos orgánicos que hacen funciones mundanas. Esta
idea es claramente expuesta por el apóstol Pablo en
Romans 12:1-2, en el cual se llama la atención a la frase
“culto racional.” Aquí el caso es que los miembros
individuales de una iglesia, siende redimidos deben dedicar
sus vidas al servicio espiritual de Dios, y desde luego los
miembros como un todo harán cooperativamente las cosas
que el apóstol aconsejo en la Escritura. Una iglesia de
Jesucristo no tiene negocios mezclados con asuntos del
mundo. No es una institución comercial y no debe
comprometerse como iglesia en asuntos del mundo.

2. La Iglesia es una institución separada. Así lo
afirma Jesús: “No son del mundo, como tampoco yo soy
del mundo” (Juan 17:16). Jesús estaba en el mundo pero
no era del mundo. Su vida y su doctrina estaban en
oposición al mundo. Las escrituras enseñan que la iglesia
debe ser un cuerpo separado; separado; separado de
todo lo que es mundano en su propósito y naturaleza. La
Iglesia y el Estado son instituciones enteramente
separadas y por lo mismo no deben tener ninguna
conexión. Las Escrituras enseñan los princípios de
separación entre la Iglesia y el Estado. “Y entendiende
Jesús que había de venir para arrebatarle, y hacerle rey,
volvió a retirarse al monte, él solo” (Jn. 6:15).  En este
pasaje se afirma que Jesús no vino al mundo para ser un
rey mundano ni establecer un reino mundano. Notemos
que en la tentación del desierto, según Mateo y Lucas,
el Diablo le ofreció los reinos del mundo, siempre que
Jesús le adorara. Pero Jesús rehusó porque no era un
rey o un gobernador de este mundo, así lo afirma él: “Mi
reino no es de este mundo” (Jn. 18:36).

La iglesia debe se separada en conversación y vida,
así enseña Pablo a los Corintios a guardarse de este
mundo (2 Cor. 6:11-18). Aquella instrucción dada a la
Iglesia en Corinto, es aplicable a toda iglesia hoy. Jesús
dice: “Vosotros sois la luz del mundo, brille pues vuestra
luz delante de los hombres.” Y los miembros de una

iglesia como hijos de Dios deben brillar en las tinieblas
de este mundo.

3. La Iglesia tiene cualidad preservativa y
restrictiva.  “Vosotros sois la sal de la tierra” (Mt. 5:13).
Según este dicho de Jesús, la sal tiene elemento
preservativo en sí misma; como también la iglesia. El
mundo habría sido destruido hace mucho tiempo si no
fuera por la influencia espiritual de la iglesia. La sal
actúa como desinfectante, destruyendo los gérmenes y
retardando su crecimiento. En este último caso la
influencia de la iglesia restringe el mal de este mundo.
La sal hace más saboreable el alimento y así la iglesia
a la vida del mundo: la hace más agradable añadiéndole
su sabor moral.

La sal provoca la sed que es urgencia de agua, la
iglesia inspirada en la norma de la Sagrada Escritura,
provocará en el hombre la sed por el agua de la vida que
es Cristo Jesús. Por lo mismo los miembros de una iglesia
deben tener mucho cuidado de practicar la doctrina y
ejercer esa noble influencia en el mundo.

4. Perpetuidad de la Iglesia. Cristo dió a la iglesia
el caracter de perpetuidad, pero no podemos decir con
justicia que él dió a la iglesia esa cualidad de auto-
perpetuidad, por cuanto esa no es cualidad propia sino
dada. Por lo mismo el término “perpetuidad,” no significa
que una iglesia local es perpetua por los siglos de los
siglos, sino que la iglesia se perpetúa como institución
por los siglos de los siglos. Sólo en cierto sentido puede
decirse que la iglesia tiene cualidad de auto-preservación.
Las iglesias locales pueden pasar en su existencia pero
esto no sucedería como institución al dejar de existir,
porque faltaría la promesa de Cristo: “Las puertas del
infierno no prevalecerán contra ella” (Mt. 16:18). Y “Yo
estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo”
(Mt. 28:18-20).

En Efesos Pablo dice: “A él esa gloria en la iglesia
por siglos de siglos” (Ef. 3:21). Luego es evidente que
las puertas del infierno no prevalecerán contra la iglesia;
porque la presencia de Cristo siempre será real por todos
los siglos, y que Dios recibirá gloria de la iglesia por lo
cual, la perpetuidad de esa iglesia será necesaria como
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doctrina, como principio.
5. Cualidad de Reproducción. Cuando Cristo

instituyó la iglesia le infundió el poder o la cualidad de
reproducción. Jesús no lo hizo al instituir cada iglesia
verdadera, como tampoco Dios lo hizo al crear a cada
ser humano individual. Cuando Dios creó al hombre, creo
en él la facultad y habilidad de reproducción, y por esta
cualidad el hombre se ha perpetuado sobre la tierra desde
su creación. De igual modo Cristo al instituir la primera
iglesia le dió el poder, la habilidad o cualidad de
reproducción. Desde luego las iglesias verdaderas han
existido desde entonces hasta hoy y continuarán existiendo
hasta que Cristo venga a la tierra para encontrar una
iglesia, del mismo tipo doctrinal a la que él instituyó. “Sin
mancha ni arruga.” Estos no serán los mismos miembros
individuales de la iglesia local, pero será la misma iglesia,
nuestra gente está estrechamente vinculada con esta
cualidad o ley de las Iglesias Bautistas y por lo tanto no
habrá necesidad de discutir más.

6. Cualidad de Peculiaridad. El apóstol Pedro nos
dice que somos pueblo peculiar (1 Ped. 2:9). Hay ciertas
características peculiares que se encuentran en las iglesias
de Cristo, que no se hallan en otras llamadas iglesias.
Estas marcas características distinguen a las iglesias de
Cristo de todo otra iglesia. Pueda ser que otras iglesias
tengan algunas de estas cualidades, pero no las reunirán
todas. Estas marcas se mencionan aquí, pero no se
discuten:

(a) La iglesia definitivamente instituida por Cristo
durante su ministerio terrenal.

(2) Membresía Regenerada.
(3) Absoluta igualdad en la membresía.
(4) Las Escrituras del Nuevo Testamento como única

y suficiente regla de fe y práctica.
(5) La Biblia con mandamientos exclusivos en el

Nuevo Testamento que son:
a) Arrepentimiento; b) Fe; c) Bautismo; d) Cena del

Señor.
(6) Comunión restringida para los miembros de la

iglesia.
(7) Verdadera iglesia perseguida, pero sin perseguir

a otras.
Estas siete peculiaridades diferencian la verdadera

iglesia de Jesús con las otras así llamadas.


